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El lüctor acaso no conozca a José 

Ko'liÍK""''' 1" ''̂  Peña. ICs un esciiLoi-
radica!, (ixíiitimo de Lorronx, a Ins 
ordeños flnl cual luí estado bistante 
tiempo. No HÓ ni me importa Haberlo, 
por qué lo** amigos ayer son enemigos 
hoy. Kl liecho de la amistad antií^ua y 
de la enemistad recioiii.e es notoria. Se 
cuenta que Rodríguez de la Peña sin
tió a vníz (le iniciarae la guerra y cuan
do empezaron las andanzas deLerroux 
para meternos en el conflicto, nobles 
escrúpulos. Lo cierto es que aquél y 
algunos otrosí compafteros se Hopararoii 
de «El Eailicab y emprendieron una 
campaña do prensa contra Lerroux. 
Ahoi'8, Rodríguez de la Peña acaba de 
publicar un libro. Se t i tula «Los aven
tureros (le la política» y en muchos de 
sus capítulos está retratado a l a pluma 
Alejandro Lerroux. Reproduzco al 
azar uno de esos capítulos; el que lle
va poi epígrafe «Lerroux ¿de qué vi
ve? Vanaos a cuentas.» No es el más in
teresante, pero iudiscutiblemente es 
de interés. Juzguen los lectoses. 

«Lerroux vive opulentamente. Sus 
gastob privados son enormes sus gastos 
políticos también. Solo un periódico 
que publica en Madrid le costó el año 
pasado más de veinte rail duros, según 
su propia confesión. El negocio que 
emprendió en las publicaciones histó
ricas fué un desdichado fracaso que le 
ocasionó una pérdida de más de cin
cuenta mil pesetas. Luego gasta gran
des sumas en automóviles y joyas, 
viaja como un nabab y paga numero
sas gabelas. 

¿De dónde sale este dinero? He aquí 
una cuestión importante de puntuali
zar. Lerroux no tiene ingresos conoci
dos, y sin embargo hace frente a esos 
gastos exorbitantes. Para u.ayor des
concierto :le la crítica, Lerroux ha ad
quirido en estos últimos tiempos pro
piedades que uo están naturalmente a 
su aombie. Lerroux prepara su vejez; 
pero ¿de dónde saca el dinero? 

Ahora tenemos una pista; el apoyo 
prestado a Francia y el contrabando 
de guerra; pero ¿y antes? Demos a las 
cosas su nombre decoroso: Lerroux ha 
vivido de la política; cuando se es con
cejal y se tiene una n\oral poco escru
pulosa, se pueden apañar diez o doce 
mil duros anuales. Cuando se es oarla-
mentario, jete de una fracción y ade
más se dispone de toilo un Ayunta
miento tan importante como el de 
Barcelona, la cantidad se duplica con re
lativa facilidad, según el ejemplo que 
tenemos a lii vista. 

Redacción y Administi'acióin AIRE, ¡i'¿ 
i j . 

No se devuelven los originales 
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l']l extv;iiij(!i o ()ue loa estas iiáginas 
So asoiTihfará do quo al paso do tales 
aventiweros no salgan las leyes. Pei'o 
esto tiene una «explicación que los in-
lígenas nos sabemos do memoria. Nues
tros códigos, como nuo>ti()S cañones, 
son lie poco alcance, y no tienen' ver
dadera eficacia más que sobre ol estado 
llano. Eu las alturas se está completa
mente a salvo do toda contingencia; 
la lucha os, pues, desesperada para 
conquÍ8ti.r la altura. Una vez allí, ya 
no hay cuidado. 

Si un obieró que no poseo nada se 
presenta un día derrochando dinero, 
cambiando billetes en la taberna, des
pierta las sospechas de la policía que 
en seguida se pone a segilirle la pista. 
Siis gastos le han denunciado. Al ' f in 
se descubre que os autor de tal o cual 
robo o de tal o cual estafa. Peío si el 
(jue derrocha dinero es un hombre que 
escogió como profesión la política, en
tonces la polioía se inclina y hasta se 
descubre respetuosamente a su paso. 

Lerroux regresó hace cinco años de 
Buenos Aires y no traía dinero. Al 
llegar se instaló en un molesto piso 
de la calle de Jorge Juan. Para poder 
fundar el periódico que desde entón
eos sostiene eu Madrid, enti^ezó a es
cribir cartas a todos los antiguos ami
gos republicanos que se hallaban en 
buena posición. Con lo que traía de 
América y lo que le enviaron algunos 
de estos amigos, reunió nueve mil du
ros y echó el periódico a la calle. Des
de que salió el periódico, hasta la fe
cha de hoy, ej déficit meivsual no ha ba
jado nunca de siete mil pesetas, y mu
chas veces ha subido a diez mil. El pe
riódico empezó a publicarse en los pri
meros días de Marzo de 1910, hasta 
Agosto de 1913, han transcurjido se
senta y siete meses. Si tonmmos el dé
ficit mínimo mensual de siete mil pe-
sotas hallamos que Lerroux ha desem
bolsado en cinco años y medio cuatro
cientas sesenta y nueve mil pesetas 
solo para el sostenimiento del periódi
co. ¿De dónde sale ese dinero? 

Además en el interregno de esos cin
co años, Lerroux ha edificado talleres, 
ha comprado máquinas por valor de 
ciento cincuenta mil pesetas y ha pa
sado del modesto cuarto de la calle de 
Jorge Juan a un hotel fastuoso, rodea
do de jardín que vale más de un mi
llón de reales. Esto que representa solo 
una parte de sus gastos y no cierta
mente la más elevada, nos da la suma 
de un millón de pesetas, sacado por 
Lerroux eu cinco años. ¿De dón
de? 

Si st> uii« a esto la vida oslenlosa 
que hace con su afición al lujo y lo.-
gastos olevadísimos do orden privado, 
además de otras ¡jropiodades por él 
adíjwiridas, rosnllan sumas Viu-dadcra-
mente fabulosas. ¿De diSnde ha sBoa<lo 
Lei'roux todo ese dinero? 

Por las manos ile esto caix.lillo han 
pasado en cinco años millones de pese
tas. ¿De dónde han salido? 

* 

Quizás algún lector esperará que 
pongamos en BUH manos el hilo (le 
Aiiiidna que i)udiera guiarlo en el la
berinto de la fortuna de Lerroux. Es
to nos está vedado. Aunque tuviéra
mos todas las pruebas de esta rápida 
acumulación de (Jinero, no las publica
ríamos. Nuestro objeto es trazar la si
lueta moral de este hombre para con
tribuir a alejarlo de los negocios pú
blicos. El pesado casi no nos interesa 
Lo importante es labrar su y)orvenir 
donde estas tristes cosas no puedan re-
jietiise». 

Por nuestra cuenta, ni una -palabra. 
Es innecesario. 

M. P . 

A los trabajadores 
¿A quiénes escogió Nuestro Señor 

Jesuciisto para continuar su divina 
misión y transformar el mundo? Ni a 
políticos, ni a filósofos, ni a oradores, 
ni a jurisconsultos, ni a rico alguno. 
«Tocio el edificio del Cristianismo, 
dice el franciscano F r a y Agustín 
de Montefeltro, descansa sobre DOS 
OBREROS, S. Pedro, que era pesca
dor de Q-alilea, y S. Pablo, que era te
jedor de Tarso». Este últ imo trabaja 
l)ara no ser gravoso a nadie, hasta du
rante el ejercicio de su esplendente 
apostolado, según testimonio del mis
mo en su Carta a loa Teaalonicencea 
( I I I 8 ) . Los monjes piimitivos todos 
fueron obreros. San Pablo primer er
mitaño; San Antonio, San Hilarión, 
San Pacomio con sus discípulos, em
plean su tiempo en la oración y el tra
bajo, y las Ordenes religiosas en Euro
pa, África, Asia, Amóriot^ y Australia, 
levantan monasterios y hospederías, 
rotulan tierras, abren caminos, constrn 
yen puentes y enseñan todas las ar
tes útiles a las razas convertidas a 
Cristo. Y no sólo enseñaron con la re
ligión las artes útiles a sus neófitos, si
no que contribuyeron a poblar muchas 
regiones desiertas, como lo demuestran 
los nombres de millares de pueblos y 
ciudades erigidos alrededor de templos 
y conventos. 

Pobres alemanes! 
¡Pobrecitos alemanes! 

Un año dando traspiés 
Para morir sei)ultados 

Bajo el monte de piipel 
Que a diario en oleadas 
Nos lanza el pueblo fi anees. 
Cuatro veces murió el Kaiser \ , 
El Komprinz como unas diez 
Y sus demás hermanilos 
Cada uno, cinco o seis. 
Los principes de Baviera 
De Sajonia y WuU-mberg 
Están casi acostumbrados 
A dejarse allí la piel. 
Sus divisiones cayeron 
Cual segada cae la mies 
Y los poquitos que quedan 
'Con un hambre que no'ven) 
En oliendo la comida 
Se entregan casi en tropel. 
E) Kaiser se volvió idinla, 
Loco Francisco José 
Hindemburg (un pobre viejo) 
Qué no se puede tener. 
Dicen que cayó en desgracia 
Lo mismo que Mackensen 
Los tchekos se sublevaron 
Chocando con no sé quién, 
Y otros chicos sin ser tchkos 
Se levantan por doquier. 
El pan subió a las estrellas, 
Patatas ya ni se ven, 
Y quien tiene hambre se come 
A quien se deje comer. 
En fin, allí ya no hay nada, 
Más que tniseria, escastíz. 
Muertos, heridos, enfermos, 
Epidemias, hambre, sed... 
Con que ya saben ustedes. 
Aquello dejó de ser; 
No se hable, pues, de alemanes 
Ni de austriacos; que es de fe, 
Que alli no existe ya nada 
Más que cinco hombres o seis 
Que serán, según parece. 
Cogidos por el francés, 
Y expuestos en una jaula, 
Ante quien los quiera ver, 
Como ejemplares curiosos 
De una raza que antes fué. 

RUBIBIOS. 

¡Alerta, católicos! 
Por distintos conductos se nos anun

cia que la masonería francesa, aprove
chándose, como es en ella costumbre, 
de las circunstancias, ha empezado a 
enviar infinidad de folletos con apa
riencia de católicos y admirablemente 
traducidos al español. 

Nuestros denunciantes nos ruegan, 
y lo hacemos con mucho gusto, que 
llame ros la atención de los lectores, 
para que no se dejen sorprender por 
las apariencias. 

Son estas tan perfectamente católi
cas, que es fácil llevar al extravio las 
conciencias. 

Por eso, antes de leer libros y folle
tos relacionados con el catolicismo K. 
la guerra, lo mejor y más práctico 
es consultar siempre con los que única
mente tienen autorización par^ cono
cer de estas cosas. 

En una de las denuncias se nos lle
ga a decir quien es el reexpodidor de 
cierto pueblo de la frontera española, 
y se nos añade que es hombre conoci
do por sus ideas anárquicas y por per
tenecer (le hecho a tan maldita secta. 

¡Cuidado, pues, antes de caer en ios 


